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La invención del pasado
La novela histórica en el marco de la posmodernidad

Karl Kohut

- ¿Algo interesante sobre el posmodernismo?
_ Nada nuevo bajo el sol. teorías y teorías
enrevesad ísimas. Para entende rlas hay que vivir en
las ciudades industrializadas . y uno está aquí . de
bestia. esperando , esperando. esperando la carro­
la . . . la de carnaval o la fúnebre .

'liJé Valdés. La nada cotidiana

Los avatares de un concepto
"Desgraciadamente, ' posmodemo' es un término que sirve para cualquier cosa ".
escribe Umberto Eco en sus Apostillas a 'El nombre de la rosa', y sigue: "Tengo
la impresión de que hoy se aplica a todo lo que le gusta a quien lo utiliza - (1987.
71). En un estilo más académico. Michael Kóhler constató en 1977. en un intento
temprano de evaluar críticamente las diferentes significaciones del término:
"todavía no existe un consenso sobre la significación de ' posmoderno" ' (Kobler
1977. 16). Veinte años más tarde. el consenso parece estar un lejos como
entonces. No hay libro ni artículo sobre la posmodemidad (incluyendo el
presente) que no comience constatando la pluralidad y hasta incompatibilidad de
los conceptos . Así. Carlos Rincón (1995 . 13) abre su reciente libro sobre la
posmodernidad en América Latina con las palabras :

¿Es posible que estemos en Babel? ¿Que nos encontremos en su
Torre? En los diversos contextos culturales y disciplinarios.
nacionales e internacionales. a uno y otro lado del Atlántico y en el
Japón. son todavía muy diversas las significaciones de esos térmi nos:
'postmodernismo" . 'postmodemo', 'pcstmodernidad'.

El concepto de posmodernidad apareció independientemente en las culturas
hispana y anglosajona. En aquélla. el térm ino fue utilizado . en la forma de
postmode rnísmo. para denominar la poesía que seguía al modernismo.' Pero el

1 Así Federico de Onts en su ¡{molog{a d~ la Poesta Española ~ Hispanoamericana
(Madr id 1934) . quien distingue el "posrmof ermsmo" (1905-19 14) del "uhramodemismo"
(1914- I932). Otros . como José-Carlos Mainer Baque en el Atlas d~ literatura latinoamericana
(siglo XX) (Barcelona 11972) definen toda la poesía que sigue al modernismo como
"postmoderna" (D 1). cr, K6hler 1977. 10 .
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nombrar la existencia de un modelo modernizador de desarrollo igual y pare' •
d " F~ ' J ~ .Ice reune ameson en una entrevista publicada reciente mente." La misma idea
expresa~Carlos .Rincón .(1995), ret~mando la famosa frase acuñada por Ernst
Bloch , la no simultaneidad de Jo simultáneo ". Así se explicaría que la cultu
d I ' lati . fa. e os ?alscs aunoamencanos (muy disímiles entre sí en cuanto al desarrollo
~ndUSln~ , lo que complica más las cosas) muestre rasgos que la crítica
íntem acional reconoce como posmode mos .

. Si buscamos. a pesar de lodo. un lazo interior entre las diferentes concep­
: lOnes de la po~modernidad . ést~ sería . tal vez , el concepto de heterogeneidad .
La heterogeneidad es.una neces idad constirurlva de la cultura actual que aspira

a poseer una hegemonía ~xtensa" . afirma Nésror Garcfa Canc Jini ( 1989 . 87). El
m~undo actual se carac teriza por una pluralidad de movimientos centrífugos en
búsqueda de nuevos valores. Desaparece la distinción trad icional entre alta
cu ltura y cultura pop ular , y el videoc lip parece tan significat ivo co mo una obra
de arte ,- sea literaria o , v i su~ 1 - sofisticada . Para García Canclinl. "el pos­
modernismo no es un estilo smo la copresencia tumultu osa de lodos el lugar
donde los capítu~os de la .historia de l arte y del folklore se cruzan: (ibíd .) .
Desapar~ la unidad . y pnma lo heterogéneo y fragmema rio o. para citar otra
vez al r~lIs~o autor, lo híbrido. Más contradictorias son las opiniones en cuanto
a la annresrs ~c centro y per iferia; si para unos constituye un rasgo esencial de
la posmodernldad: para O.ITO~ desapa rece para dar paso a una nueva organización
fragme~Lada c~n j erarquías l~sLab les. "No hay un centro y una peri feria bien
determ inados s tno una eS~le de plano que. según las circunstanc ias, muestra
un colo~ u otro . Es co mo SI lo verdadero y lo falso cambiaran co nstanrememe
de sentido", esc~be Javier Sádaba (1993 , 201s), Las diferentes opiniones
co nfluyen en un. dl~cu rso marcado p~r un profu ndo esce pticismo. relat ivismo y
cle,na mel~ncoha Impregnada de miedos apocalípticos, que los intelectu a les
latinoamericanos com parten co n sus congéneres de otras latitudes.

Es sobre todo la heterogeneidad la que divide a los espiritus . Para Norbert
Lechner, su cuila ser ia la co nsecuencia pos itiva de un profundo desencanto: "I he
construc tive dime nsión of the current dise nchantmenr resides in the praise 01
heterogeneityrw Del ~ismo modo. Carlos Rincón interpreta la heterogeneidad
co mo un acepta r la realidad después del sueño utóp ico de una unidad totalizado­
ra . Retomando la metáfor a de la torre de Babel co n la cual inicia su libro con-
cluye de la siguie nte forma: '

• En:~b,ar Argaña 1996. 955 , Ce. Bever lylDvíedo (1993. 4s); -11Ie engagernentwilh
posl~emls~ In ~ti~America ..roes nol take place around tite lheme of lhe eOO of modemily
tha t IS,SOpromm~nt In l~ Anglo-Europe~n ~anifeSL¡l.l ion s ; il conce rns , ralhe r,lhe complexily
nf Latín Amenca s own uneve n mod emity and lhe new developmenrs of its hybr id (pre- and
post -)modern cu ltures".

10 Norhert Lechner: A Disenchantment Called Posrmode rmsm. En; Beve rlylOviedo 1993
122-139; la ciu eslá en 129, •

IJ

El proyecto de construcción de la Torre fue renovado por lo
moderno, co n el intento de imponer un lenguaje unitario que lo
uniera todo. El sueño de rebasar la variedad fracasó . En separarse
de ese sueño trabaja el postmodermsmo. Ese es uno de sus
méritos.11

Ulnmamente hay intentos de asimilar la heterogeneidad a las nuevas teorías
matemáticas del caos." Todavía es temp rano como para poder juzgar la
fen ilidad de l traslado dc este concepto matemát ico a la crí tica cultu ral y literaria.

Para los críticos de la posmodemidad. por el co ntrario, la heterogeneidad
significa el abandono de la racio nalidad, esta herencia más valiosa de la
ilustr aci ón. Entre ellos, es Jürgen Habermas quien más repercusión ha tenido
y tiene en América Latina .u Particularmen te complicada se presenta la situac ión
en el campo marxista después de su ocaso. puesto que encontramos a
intelectuales que se definen como perte necientes a la tradición marxista. tanto
entre los teóricos de la posmodemidad co mo entre sus críticos; igualme nte, la
posmodemidad se interpreta o co mo una reacción al capital ismo tard ío. o co mo
expresión de una nueva derecha. Es muy instruc tivo, a este respecto , el volumen
co lectivo editado por John Beverly y José Oviedo (1993) .14 Entre los críticos
marxistas de la posmodcrnidad cabe señalar a Alex Callinicos, quien niega de
modo radical las hipótesis centrales del posestructuralismo que le parecen. en
su esencia. falsas (1989. 4s), lo que no le impide, sin embargo, tomar en serio
la posmodemidad como síntoma de la era capitalista tardia en combinació n co n
la desilusión que siguió a la revolución de 1968 .

Finalmente quiero mencionar una crítica proveniente de las ciencias naturales
que causó escándalo porque toca algunos punto s neurálgicos de las discusiones
posmodemas. Bajo el títu lo seudocientífico "Transgressing the Boundaries.

11 Rincón 1995.224. De modo muy simila r se expresa Javier Sádaba (1993 . 199) ; "La
ca ída de la modernidad es. como el nihilismo descnrc por Nietzsche , no una gran pérd ida sino
una liberación: es la salida de una pesad illa. e l descubrimien to de una ficción, Es como lo
expone. en nove la. el filóso fo Sloter dijk (.. . ): an tes es tábamos a una allura inmensa que
d isimulaba la falla de consjsrenc ia de jos funda mentos . Ahora . entre horrorizados y aleg res .
hemos descubierto la falta de suelo y las alturas que se nos vienen encima". Si los dos auto res
no coinc iden en su concepción de la modernid ad (d . nota 6). si lo hacen en cuanto a la
posmodernidad.

11 Vícto r Bravo cita una constatació n de Kalher ine Haydes (1990) : "La metodología
desconstrucuva de Derr ida es sorprendentementesimilar a las técnicas maremáücasde la teoría
de l caos" . y sigue: "La constatac ión pone en ev idencia . mas allá de las conlinuidades de l
orden. discon tinuidades rad icales. rup turas de je rarquías. lógicas imposibles. y señala lugares
capaces de crear ó rdenes impos ibles en el seno mismo del o rden "_Agradezco a VicIO' Bravo
el habe r puesm a mi disposición su manuscrito "Ciencia y poénca del caos ".

II vé anse. sobre todo. sus conferencias sobre el discu rso ñlosé ñco de la mode rnidad
(1988a). as¡ como sus artic ulos sobre el pensamiento posmetafisico (1988 b),

1< Véase . sob re 10110. la inlrod ucc)ón de los dos editores.

" - -1
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Toward a Transformative Herrneneutlcs of Quantum Theory ". Alan O. Sokal
publicó un artícu lo en el cual abogó por UDa "ciencia posmodema y liberatoria
futura" (1996. 216), manteniendo que

physical ' rea llty ' , no less than soc ial ' rea líty' , is al bortom a social
and Iinguistic construc to that scientiñc ' knowledge' , far from being
objective . reñ ects and encodes the dominam ideolog ies and power
relancns of lhe culture (217s).

El artículo sedujo porque postu ló una ciencia natural posmodema. con lo que
se resti tuiría el paralelismo entre ciencias naturales y cienc ias humanas. Cuando
el autor dio a conocer que se trataba de una parodia. hubo vehementes
reacciones. sobre lodo en Francia. puesto que había citado. con panicular
complacencia. a los filósofos franceses. desde Lacan hasta Derrida. 15

Sin embargo. el concepto de heterogeneidad hace inmune a la posmodemidad
co ntra toda critica tanto interior como exterior. puesto que las crít icas mismas
sirven para comprobar el mismo. Si lo heterogéneo es el rasgo fundamental de
la posmodemidad, una teorí a unificadora de ella sería una contradicción en sí
misma . En otras palabras. las teorías de lo heterogéneo tienen que ser
ineluctablemenre heterogéneas . •Le consensus est deve nu une valeur désuere,
et suspecte ". escribe Lyotard (1979. 106) . Las variaciones de las diferentes
teorías de la posmodemidad y sus respectivas contradicciones no serían , por
ende. un signo de su vacuidad sino, por el contrario. de su coherencia. en el caso
de que se permita el uso de este término en relación a la postmod ernidad .

Posmodernidad y literatura

Los deba tes planteados en tom o a la posmodemidad han marcado profundamente
a la crítica literaria de los últimos decenios. y podemos distingu ir dentro de la
misma dos niveles de discusión. En el primer nivel. se discute el papel de la
literatura en el contexto de las sociedades posmodernas. mientras que en el
segundo se analiza la producción literaria a la luz de los conceptos posmodernos.

II v éanse . entre otros, [os art ículos aparecidos en u Monde: Nicolas Weill: ' La
mystiñcanon pédagogique du professeur Sokal' (20 de diciembre de 1996, 1, 16); Denis
Duelos: "Sokal n'est pas Socrare" (3 de enero de 1997, 10); Jean Bncmom: ' La vraie
sign ification de I'affaire Sokal" (1 4 de enero de 1997, 15); Bruno Larour: "Y a-t-u une science
apres la guerre frcide? (18 de enero de 1997, 17); finalmente, la respuesta de Sokal;
"Pourquo¡ j'ai écrit ma parodie" (31 de enero de 1997, 15). Particularmente picante es la
diatr iba de Bruno Latour, quien ve en Sokat a uno de los físicos norteamericanos que,
habiendo perdido su enemigo tradicional de la guerra fría, habría descubiertoa los intelectuales
posmooe rncs como nuevos enemigos: ' La France , il leurs yeux. est devenue une aune
Colambie , un paya de deajers que prod t nraien rdes drogues dures _ le derridium, te lacanium
- , auxquets les doctorants américains ne r ésine m pas plus qu'au crack' . Boghossian (1996)
discute las consecuencias filosóftcas del relativismo posmodemo a la luz de la parodia
soka liana.

•
Las discusiones en el primer nivel están impregnadas de un profu ndo

escepticismo hacia el rol de la literatura y de sus autores . La heterogeneidad
posmodema, arguye Ortmar Eue en un artículo reseña, es expres ión de "la
crec iente y rápida diferenciación científica y social en Latinoamérica - (1996,2) .
"La cantidad exorb itante de datos e informaciones indispensables para una
explicación científicamente fundada - condenaría a los escritores a un diletantismo
sin recurso y ex igiría un nuevo tipo de intelectual . al cual llama "el nuevo
teórico cultural " (ibid .• 3). Es a él a quien pasaría el papel de vocero de las
soc iedades desempeñado tradicionalmen te por los esc ri tores . Se podría
argumentar en contra que los escritores siempre fueron diletantes. saI~o ~n su
propio campo de la escritura , si bien es cierto que el desarrollo recruce y
científico del mundo moderno o posmode mo agudiza este diletantismo. De un
modo menos dramático Alex is Márquez Rodríguez describió el mismo proceso.
en una conversación que sostuve con él. señalando que es el ensayo el género
literario más productivo y significativo en la actualidad .

Hay que situar, en este contexto. el auge de los estudios llamados cultural es ,
cuya significació n es. a su vez. múh íple . puesto que en ellos desaparece la
d istinción entre autor y crítico . las letras latinoamericanas se insertan, con esto.
en una evolución cuyos principios pueden rastrearse, en las letras francesas , en
los años sesenta. Es cierto que siempre ha habido autores que han reunido, en
su persona, el escritor de obras de ficción y e.1 crítico . Lo nuevo es ~ue ahora
los críticos postulan la igualdad con los escruores de obras de ficci ón. Para
Roland Barth es. el críti co es parte de la literatura (1995 [ 1963], 1102). Al final
de esta evolución . el críti co haría desaparecer al escri tor del cual se había nutrido
antes .

Los estudios culrurales abarcan desde ensayos literarios en el sentido arriba
discutido. a ensayos de índole científica que incluyen en mayor o menor grado
a la literatura. Con esto se abre un campo mal defi nido donde se ubicarían. bajo
el cielo posmodemo, las corrientes culturales más importantes de los últimos
decenios: los estudios poscolomales, la crítica feminista e incluso la teología de
la liberación." Autores como N éstor García Canclini (Culturas híbridas .

16 La relación intrínseca entre estas corrientes resalta claramente en la introducción de
Beverl y/Oviedc a su volumen. Estudios poscoloniales: "w har Jameson means by
postmodernism might be beuer understood as precisely the effect in that center of
postcoloniality: as, that is, nor so much the 'end' of modemity as the end of wesem
hegemony" (1993, 4; d . Arlstides Escobar 1996, 9.55). Fe~i~ismo ; ' We share w.lth .Nelly
Richard the belief that the rise of a Latin American feminism (and the quesnonmg uf
hegemon ic gender idennty formatio~s generally) may be , in .the .lo~~ run,. the most .radical,
and radicalizing, expresston of a Latin American posen odernism (Ibld., 8, d . el articulo de
Nelly Richard en el mismo volumen y su libro de 1993). Teología de la. Iibe r~c ió n : ' As a
critique of and pracucal response to capitalist moderniry, in other words, Llberat ~on Theology
is usen pan of the postmodernist turn in Latin America" Obíd., . ?). 510 embargo,
Beverly/Oviedo señalanque la teología de la liberación tambiéncrrnca posicjones posmodernas
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Estrategias para entrar y sali r de la modernidad, 1990), Luis Britto García (El
imperio contracultural: del rock a la posmodernidad, 1991/ 1994) o Beatriz Sarlo
(Escenas de la vida posmodema. Intelectuales, arte y videocultura en la
Argentina, 1994) serían entonces representativos, entre muchos otros más, de
esta nueva evolución en el mundo de las letras latinoamericanas.

En el segundo nivel, imraliterario, nos encontramos otra vez con la misma
pregunta que discutimos en relación con el concepto de posmodemidad en
genera l, y que rezaría, adaptada a la literatura, de la siguiente forma : ¿qué es
la Iileratura posmodema? Umberto Eco define la posmodem idad como una
variante del manierismo:

Sin embargo, creo que el posmodemismo no es una tendencia que
pueda circunscribirse cronológicamente. sino una categoría espiritual,
mejor dicho, un Kunstwollen, una manera de hacer . Podríamos decir
que cada época tiene su propio posmodemismo, así como cada época
tendría su propio manierismo (me pregunto, incluso, si posmodernis­
mo no será el nombre moderno del Manierismo, categoría metahis­
tórica) (1987, 72).

De modo muy similar, Severo Sarduy (1974) propuso el término de "neobarroco"
para describ ir los mismos fenómenos. Siguiendo más adelante el camino indicado
por Eco y Sarduy, y dejando aparte la diferenciación exacta de "barroco " y
"manierísmo" . podemos postular que la posmodernidad sería en las artes una
categoría metah ist ónca y, al mismo tiempo, una categor ía hist órica que definiría
el presente fin de siglo. La propuesta de Eco corresponde exactamente a la de
Ems t Robert Curtius quien había opuesto, ya en 1948, el maníerismo y el
clasici smo como categorías históricas y metahistóricas (1995 (1948J, 1384-386).

Con esta construcción podemos explicar la paradoja tal vez más obvia de la
posmod ern idad lite ra ria latinoamer icana . Para muchos teóricos de la
posmodernidad, la literatura latinoamericana es posmoderna por excelencia, con
los cuentos de Borges y Rayuela, de Cortázar, como modelos (a veces se incluye
Cien años de soledad en la serie). Retomando las dudas de Nelson Osario
pode mos preguntar: ¿cómo podía aparecer una literatura posmoderna en países
donde no ha arraigado la modernidad, y que se encontraban en plena industriali­
zación (a veces muy incipiente) de modo que la era postindustrial todavía era
inconcebible? Es cierto que el caso de Cortézar no constituye un obstáculo
mayor ; al fin y al cabo, escribió en Francia, país del primer mundo, cuando la
era postindustrial ya estaba naciendo. Pero ¿Borges? Es precisamente su caso
el que sirve de base a algunos para mostrar la vacuidad del concepto de

(9s). El volumen colectivo de Moraña 1996 constituye, hasta la fecha, la documenu ción más
actual de las discus iones sobre las relaciones entre posmodcrn idad, estudies culturales,
posco loniales y feministas; falta sólo la teología de la liberación. Para la teoría poscolonial,
ver ademá s el reaaer Mongia 1996.
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posmodernidad . Sirviéndonos de las categorías propuestas por Curtius y Eco,
podemos interpretar el caso de Borges como una posmodernidad avasu ta teure,
tal como la crítica pudo identificar a las tendencias prerrománticas tan sólo
cuando se había impuesto el concepto de romanticismo. En este sentido, el caso
de Borges no serviría como argumento en contra del concepto de posmodernidad
sino, por el contrario, a su favor.

Sin embargo, el manierismo (o el neobarroco) caracteriza tan sólo parte de
la producción literaria de estos años en América Latina. Existe una tendencia
opuesta que puede definirse como una "nueva sencillez": los autores vuelven a
contar sin las sofisticaciones formales que definen la novela moderna. Incluso
los autores del boom como Gabriel García Márquez o Mario Vargas Llosa
publican ahora novelas que se distinguen claramente de sus obras anteriores .
Fuera del boom, las novelas de Alvaro Mutis les parecen a muchos la
encarnación del espíritu posmoderno. En cuanto a los más jóvenes, baste señalar
a Mempo Giardinclli o Luis Sepúlveda, entre muchos otros más. ¿Tenemos que
recurrir, otra vez, al concepto de la heterogeneidad?

Sin embargo, existe una posibilidad de explicar esta "nueva sencillez" no
como antítesis, sino como una consecuencia extrema del manierismo. más allá
del punto donde se convierte en su contrario. La mejor manera de explicar esta
paradoja aparente es citar (con ironía posmodema. desde luego) la explicación
de Umberto Eco de la actitud posmodema :

Pienso que la actitud posmodema es como la del que ama a una
mujer muy culta y sabe que no puede decirle ' te amo desesperada­
mente' , porque sabe que ella sabe (y que ella sabe que él sabe) que
esas frases ya las ha escrito Liala. Podrá decir: 'Como diría Liala,
te amo desesperadamente. ' En ese momento, habiendo evitado la
falsa inocencia, habiendo dicho claramente que ya no se puede hablar
de manera inocente, habrá logrado sin embargo decirle a la mujer
lo que quería decirle: que la ama, pero que la ama en una época en
que la inocencia se ha perdido. Si la mujer entra en el juego, habrá
recibido de todos modos una declaración de amor. Ninguno de los
interlocutores se sentirá inocente, ambos habrán aceptado el desafío
del pasado, de lo ya dicho que es imposible eliminar; ambos jugarán
a conciencia y con placer el juego de la ironía.. . Pero ambos habrán
logrado una vez más hablar de amor (1987, 74s) .

Hasta aquí el apólogo de Eco. Ahora bien: si él sabe que ella sabe y que ella
sabe que él sabe, él no tiene por qué referirse a bala o a cualquier otro autor,
sino que puede decir a la mujer querida sencillamente que la ama. porque él sabe
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que ella sabe: etc. ere." Dic~o llanamente y sin metáforas, quiero decir que
la nueva sencillez puede considerarse como consecuencia lógica de la extrema
sofisticación .

Si aceptamos, pues, el térmi no de la posmodemidad co mo categoría (histórica
y metahi st órica) para interpretar la literatura latinoamericana finisecular, tenemos
que resolver . otra vez, el problema de las acepciones contradictorias del término.
Del mismo modo que no hay un consenso sobre el co ncepto de posmodernidad ,
tampoco lo hay sobre la posmodemidad literaria. ¿Tenemos que considerar la
literatura latinoamericana de los úhimos decenios. en su totalidad. como
posmodema, o cabría llamar posmodemos tan sólo a ciertos autores? En la
critica literaria latinoamericana se ha impuesto la separación de los autores del
boom de los autores posteriores (pos-boom, finiseculares erc.). En cuanto a su
carácter posmodemo, se pueden distinguir, en la crítica literaria, tres posiciones:
son pos modemos ( 1) los autores del boom, (2) los autores del pos-boom, (3) los
autor;s r:aru~ d~1 boom como del pos-boom . La primera posició n se refleja en
la guia bl().bl bhográ.fica de la ficción posmodema, editada por Larry McCaffery
(1986), donde se incluyen tan sólo cmco autores latinoamericanos (Julio
Cortézar, Carlos Fuentes, Gabriel García Márquez, Manuel Puig y Mario Vargas
U osa), en una totalidad de lOó. Una selección similar y diferente a la vez la
e ncontramos en el artículo de Julio Ortega (1988) quien señala a Cortézar,
Fue.n~es y Bryce Echeníque, pero polemiza contra Vargas U osa. La segunda
posición es compartida por la gran mayoría de la critica literaria latinoamericana
reciente. La tercera posición. fmalmeme, es mantenida por Rayrnond L. Williams
e n s~ libro reciente sobre la novela posmodema en América Latina ( 1995), quien
considera a Joyce y Borges como padres de la posmodemidad latinoamericana '
Cortézar, Donoso y Fuentes marcarían la transición de la modernidad a la
posm~emidad . siendo plenamente posmodema la generación posterior. En
resumidas cuentas. seria posmodema la literatu ra latinoamericana de los últimos
ci ncuenta años. desde Borges como precursor, pasando por el boom hasta los
auto res del pos-boom.

~~a d iscusión adecuada de estas contradicciones obvias exigiría tanto un
análi sis de los presupuestos filosóficos e ideológicos de los críticos como de las
obras literarias mismas. lo que rompería definitivamente los límites de este
ensayo. Me limito. pues. a señalar un solo punto: duran te un plazo relativamente
cono. de los principios de los 60 hasta mediados de los 70. las obras más
significativas se han caracterizado. en el fondo ideológico. por la utopía marx ista
del homb re nuevo en la nueva sociedad y en la forma literaria. por la aspiraci ón

" E · .n un pasaje que parece hacer Juego con el pasaje citado de Eco. la narrado ra de La
IIada.cotidialla . tl~ Zoé Yald és (1996. 15 1). escribe ; "Pienso que es tan tonto dec irse lo ya
tan dicho, lo común, lo nada nuevo . Pero tenemos que decírnoslo. a los dos nos hace mucha
falta. y las frases de amo r más sinceras son las menos originales· . ¿Contracorriente o anuncio
de un nuevo maill:str~am'!
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a la novela total, 10 que corresponderte a los metarrelatos de los cuale~ habla
Lyotard ( 1979. 51) . Ahora bien. Lyotard mantiene que la posmodemídad se
caracterizaría por el ocaso de los meta-relatos, proceso que se puede observar
en la novela latinoamericana a mediados de los 70: en Terra nostra y Yo. el
Supremo, la utopía se convierte en contrautopía: y ~b~dón puede interpretarse
como una reflexión sobre la imposibilidad de escribir una novela total. Estas
correspondencias me inclinan a limitar ellé~ino ~e posmodemo a la ~roducción

literaria posterior . lo que no descarta la Inclusión de ob~~ anlen~r~~ en el
sentido de un pre-posmodemismo: sin embargo . quiero admitir la posibilidad de
que las obras del boom y del pos-boom ~rtene~. a un mismo paradigma que
se intuye en las palabras de N ésror Garete Canc hm (1989. 89):

El pos modem ismo no es un nuevo parad~gma, sino un tipo~~liar

de trabajo sobre las ruinas de la modern idad. saqueando su léxico,
agregándole imágenes premocemas y modernas.

Posmodernidad e histori a

Una duda más - y en vista del tema de este lomo la decisiva - concierne a la
relación de la pos modem idad con la historia. Mien tras que para unos la
posmodernidad se define por su relación con el pr: sente y ~n el futuro. ~~a
arras es esencial su relación con el pasado. Sobejano Moran logra concil iar
ambas posiciones escribiendo "la problematizaci6n .del referente. yen ?anicular
el referente histórico, representa [. .. ] uno de los ejes sobre los que gira el arte
postmodemc" y. tres páginas más tarde, "en la post~odem~dad prepondera lo
sincrónico sobre lo diacrónico (... l . En la posrmode midad pnma el presente. un
presente que funciona como punto de co nverg..encía d~ un tiemro pasado y de
otro futuro y se ubica en la voz del narrador (Sobej ano Moran 1991. lOO Y
103) .

Entre los que sostienen un concepto de posmodemidad enfocado al presente.
habría que señalar a Lyotard y a Jamcscn . cuya posición encontramos. en forma
algo simplificada. en la entrevista de Aristides Escobar con Jameson ( 1~6 . 955):
~ El llamado postmodern ismo nombra un presente marcado ?or la s~led~d po~­

industrial, un espacio dominado por las informaciones. un tlempo . elbeml~~o .
En cuanto a la alternativa. fue sobre todo Linda Hutcheon quien definió la
pos modernidad en su relación con el pasado. ~ irv jéndose para ello de mu:~os
ejemplos latinoamericanos." Los dos grupos tienen s~s . secuaces en la cnnca
literaria latinoamericana. El libro de Raymond Will iams sobre la novela
posmoderna sería un buen ejemplo del primer grupo, mientras que la mayor

11 En su tesis doctora l. Nicolás Cotas (199 111994 ) aplica las.teorías de ~inda Hutcheon
y Fredric Jameson a la literatur a latinoamer icana. La importancia de la tesl.s reside. por .10
menos parcialmente. en el hecho de que fue el mismo Ia meson quien. Junto con Anel
Dorfman . fue co-super veor de la tesis.
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parte de la crítica de la novela histórica pertenecería al segundo. De la respuesta
a esta antinomia depende en gran parte la interpretación del fenómeno de la
nueva novela histórica. En otras palabras: ¿es la novela histórica el género en
el cual mejor se expresa el espíritu posmodemo. o es, más bien, un fenómeno
marginal?

Sin entrar en detalles se puede constatar que la novela histór ica constituye
el fenómeno más saliente y más importante de la prod ucción novelesca de los
últimos años . Lo que es más. la novelíst ica del boom se revela. a posteriori,
como profundamente histórica. lo que no se veía en los años contemporáneos.
De modo general y desde ya se puede sostener que la novela histór ica actual es
la segunda en importancia desde la aparición de la novela histórica en el
romanticismo.

Sin embargo. la novela histórica constituye tan sólo una parle de la
apropiación del pasado por las sociedades contemporáneas. En la líterarura.
además de incluir el teatro y la poesía. habría que añadir el cine . A esto se suma.
por un lado. la historiografía al alcance de un publico más amplio y. por el otro,
la inmensa masa de la escritura popular. sobre todo biografías. Finalmente. no
habría que olvidar el éxito de exposiciones sobre distintos períodos o personajes
históricos y los museos mismos. El interés por el pasado es un fenómen o
manifiesto de nuestra época, interés que no se restringe a una éhre culta. sino
que abarca a todas las capas de la sociedad.

Conclusión
La posmodemidad y un manifiesto interés por la historia son, pues, dos
expresiones paralelas de nuestro tiempo. Este paralelismo es tan obvio que hace
suponer una relación interna entre ambos. lo que incluye, desde luego. la novela
histórica . La posmodemidad condiciona la novela histórica y. al mismo tiempo.
es condicionada por ella. Me parecería incompleta una concepción de la
posmodernidad que no incluiría la dimensión histór ica .

Es más difícil evaluar la importancia del concepto de la posmodernidad para
la comprensión de la novela histórica . Dado el carácter mutnfac ético y hasta
contradictorio del concepto de la posmodemidad . carece de sentido contentarse
con declarar a una novela histórica "posmoderna", si no se basa en una
interpelación cuidadosa . Sólo entonces la comprensión de la novela histór ica
ganará en profundidad y. recíprocamente. constituirá un aporte importante para
la concepción de la posmode midad.

En todo esto no hay que olvidar que nos encontramos en plena posmodemidad
- una vez que aceptamos este concepto - lo que significa que cada intento de
captar su esencia no puede ser que tentativo y provisorio . Desde luego. esta
constatación vale plenamente tanto para este ensayo como para el volumen que
introduce.

-
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concepto no se impuso. cayó en el olvido y tan solo se recuerda esporádicamente
en el contexto de las discusiones acruales.! Fue la línea anglosajona la que
impu so el concepto. designando con él la época que sigue a la modernidad . En
este sentido. apareció por primera vez en la versión abreviada de A Study o/
Hístory, de Arnold Toynbee. de 1947.) Sin embargo. es tan sólo en los anos
sesenta que aparecieron los art ículos de John Barth. Leslie Fiedler e lhab Hassan
que hicieron la fortuna del concepto. y es a partir de los años ochenta que éste
se hizo ubicuo y empezó a dominar la discusión sobre la cultura del fin de
siglo' , El concepto ha generado toda una literatura que comprende centenares
de libros y compilaciones y un sinnúmero de artículos.'

Esta verdade ra mon taña de textos atestigua al mismo tiempo la fertilidad del
concepto y lo problemático del mismo que radica en el hecho de que todavía no
se ha establecido el consenso sobre las dos cuestiones planteadas por KOhler: los
rasgos característicos de la nueva época y su lugar en el tiempo.

El mismo disenso empero caracteriza a las discusiones en tomo a la
modernidad. "No existe un acuerdo ni sobre el comienzo de la modernidad, ni
sobre sus características, ni. finalmente, sobre la pregunta qué autores pene necen
a ella". escribe Peter Bürger y discute toda una gama de variantes del concepto
de modernidad .' Corina Yturbe señala tres concepciones que compitieron como
explicaciones totalizadoras del mundo moderno ("grands récits ", según la
terminología de Lyotard):

la concepción positivista. la concepción romántico-nacionalista y la
concepc ión marxista surgen como teorías omnicomprensivas de la
sociedad. vinculadas a una visión panicular del proceso histórico,

1 Para evitar confusiones, cabe emplear "postmodemismc " para designar el movimiento
litera rio que sigue al modernismo, y · pos(l)modemidad · para la época que sigue a la
modernidad.

l Cf. Kch ter 1977, 11. En la bibliografía de Madsen (1995, 4s) aparecen tres titulas
an teriores de Bernard Iddings Bell (1926,1939 Y 1940), pero no se cita el libro de Toynhee.
Sobre lodo para los años tempranos, la bibliografia de Madsen es incompleta.

~ Para la historia del concepto, véase Kohter 1977; enel mismo número deAmerikastudien
hay que señalar los articulas de Hoffnunn y otros, y el de Peper.

5 La bibliografia más completa hasu la fecha es la de Deborah Madsen 1995 que apareció
en la serie de los Postmodem Studies, editados por Theo D'haen y Hans Bertens. La serie
es en sí misma una confirmación más de la proliferación de los estudios sobre la
posmodernidad. La bibliografia selectiva de libros publicados en 1995 (en Madsen 1995)
comprende 38 titulas, entre ellos The Postmodem Bible , editado por George Aichele . Se
comprende que la bibliografia al final de esta introducción constituya tan sólo una selección
personal.

6 Bürger 1988. 439 (traducción mía); cf . Elle 1995, 29. Frente a las variantes
documentadas y discutidas por Bürger, parece poco convincente la posiciónde Carlos Rincón,
quien considera el concepto de modernidad como bien definido: "Modernidad (la modu nitl)
es hoy un concepto penodizador de validez general en la historia cultural" (1995, 13). Cf.
también el volumen El debate de la M <>dern idad 1994 .
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a una 'filosofía de la historia' , la cual se conviene en fundamento
de la consideración científica de los procesos histórico-sociales
(Yturbe 1993. 218).

Ninguno de estos "grandes relatos" pudo lograr el lugar hegemónico. excluyendo
a los otros. tal el caso del cristianismo en el Medioevo. Fue el marxismo el que
pareció estar más cerca de esta posición hegemónica , lo que hizo más
espectacular su ocaso. Tal vez es esta desilusión profunda la causa de la pérdida
de credibilidad de los "grandes relatos" de la que habla Lyotard (1979 . 63).

El carácter controvertido del concepto de posmodernidad es. hasta cieno
punto, una consecuencia lógica del carácter controvertido del concepto de
modern idad. Javier Sádaba (1993. 195) relaciona explícitamente la vaguedad del
concepto de posmodemidad al de la modernidad escrib iendo: "Si nos atenemos.
por tanto. al origen de la palabra y a sus usos. lo moderno se esfuma
rápidame nte . Y con él lo posmcdemo ".

Alex Callinicos (1989. 2s) distingue tres áreas culturales que convergerian
en el concepto de posmodem idad. y que señalarían cambios en las artes
(arquitectura. música. literatura. teatro. erc.j. en la filoso fía y. finalmente, en
el mundo social. Muchas teorías de la posmodernidad se basan en el mundo
social y extienden los resultados del análisis social a las otras áreas. Así Jean­
Francois Lyotard , quien define como posmodema la cultura de las sociedades
en la era postindustrial (1979 . 11). Si aceptamos esta definición - tal vez la más
conocida y aceptada -. resulta particularmente problemático su traslado a
América latina. George Yúdice ( 1989. 106) menciona que Nelson Osorio
rechazó el concepto como "foráneo" argumentando "que donde no ha arraigado
modernidad no puede haber postmodemidad".' A pesar de esas dudas que
Osorio comparte con muchos otros teóricos de la cultura latinoamericana. el
concepto ha tenido particular éxito en el subcontinente. hasta tal punto que
domina la crítica literaria y cultural de los últimos años.! La solución más
convincente a la paradoja señalada es la de suponer una evolución discontinua
de las diferentes sociedades de los diferentes mundos. del primero hasta el
tercero . y la globalización de la cultura. "Histórica y cronológicamente hablando ,
existen varios niveles de modernización que se sobreponen y que hacen imposible

1 Cf. Osario en Pastor-Bueno 1989, 146-148.
~ CL el breve y muy instructivo resumen histórico en la introducción de Beverly/Oviedo

a su volumen (1993). Entre la copiosa bibliografia sobre la discusión en torno a la
posmodernidad en América Latina, veánse, entre otros, Olíveira 1985, Manínez 1986. Neto
1986. Pereira dos Santos 1986, Calderón 1987 y 1988, Escobar 1988, Bnmner 1988, Ortega
1988 y 1995, García Canelini 1989, 1990 Y 1994 , Pastor/Bueno 1989, 1991, 1993 Y 1994,
Sánchez Vázquez 1989, Rulfmelli 1990-1991. Brino García 199111994, Colás 1994, Seminario
La Postmodunidad t 99i, Sobejano-Morán 1991, Toro 1991, Follari 1992, Yúdice y c rros
1992. Herlinghaus/Walter 1994, Ludmer 1994, Salazar Ramos 1994, Sarlo 1994. Gabter
1995, Rincón 1995 y 1996, Elle 1996 y Mora~a 1996.


